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—¿Qué haces aquí? 
—Hago girar la veleta. ¡Como siempre te quejas de que sopla el 
viento del Norte! 















PALIQUE 


De pie en el dintel 
de la puerta de mi cuar- 
to, con el brazo derecho 
enarbolado y juguetean- 
do con una peseta entro 
sus dedos, me dijo ale- 
gre y sonriente: 

—To convido. 

—Ven acá, —le con- 
testó, —¿Cómo tantos 
días sin verme? 

-—Convido,—repitió 
gunrdando la moneda y 
ubrazándome, añadion- 
do;—Yn sabes que hoy 
comes con nosotros, 
pero antes quiero con= 
vidarie yo. ¡Verás que 
cosa tan hermosa! Conque ponte el sombrero y en marcha, 

da prisa corre la cosa? ¿Dóndo quieros llovarme?—le pro- 
gun. 

—Es una sorpresa; verás como te gusta, —dicho lo cual de 
nuevo volvió 4 mostrarme la moneda dicióndome.—Me la ha dado 
papá q las notas que le traje ayor. , 

—Tú siempre tan aplicado y buen muchacho, Así debos de ser 
siempre Luisito. 

y rato estábamos los dos en la calle; charlaba el chico 
animádaments y atendíale yo con erablO atención, ¡bamos 4 
dejar ol Parque cuando se detuvo, llevó la mano al bolsillo y mi- 
rándomo luogo con angustiosa oxpresión. 

—Pachin,—me díjo,—no:puedo convidarte, sabes... he perdido 
la pasota. 

—Ma pohó á reir, pues con tanto moter y sacar había previsto 
lo que le había ocurrido, Hice para tranquilizarlo preguntándole 
donde quería que fuésemos. j 





A ver la ballena y unos peces. ¿Te gustaría verlos Pachin? 


- —Muchisimo y mira, poco tenemos que andar, estamos ya on 
la Exposición. 

1 on el interior del recinto comprendí que su entusiasmo había 
sulrido un gran descenso, pues al pararnos ante la instalación de 
la ballona que tanto anhelaba vor, no pudo el niño dominar un 
gosto de viva repugnancia. 

—¡Qué bocaza, que gra y grandota es! ¿Verdad que parece de 
madora?-=moe dijo volviendo la cabeza, —Vamos á vor los peces. 
En pocos ininutos recorrimos el recinto de la Exposición; Luis 





de 


apenas si se fijaba en ellas, pues según su parecer sólo peces de 
surtidor contenían. En la sección de ayuarinms se distrajo algo 
pero la impresión no respondia á la ilusión que el chico se habia 
torjado. Juzgando por la suya mi impresión, ya en la callo. 
—¡Verdad,—mo dijo, —que no te ha gustado lo que hemos visto? 
—Yendo contigo todo me gusta, —le contesté, 
- UE día te convidaré, tú elegirás donde debemos ir, ¿querrás 
2achin? 
—Déjato de convites; siempro que quieras salir conmigo subes, 
y como los mejores compañeros saldremos los dos. 











—Poro ¿qué quieren encontrar ustedes 4 orouras, si yo 4 lan dove del día no encuen» 
tro ni un céntimo? 


Emprendimos la vuelta á casa. Era un dia espléndido, primavo- 
ral, un día que brillaban el oro y el azul, so respiraba ambiente de 
flores, y percibía la retina, los deslumbramientos de un so] bri= 
llante y templado por los brisas: del mar, Pronto olvidó Luis la 
pérdida de su peseta y la decepción sufrida; de vez en cuando mo 
soltaba la mano para ir al encuentro de alguno de sus compañeros 
de colegio y mientras ellos charluban y reían, sentía yo como mi 
alma se remozaba al percibir sus vibraciones de vida, de esperanza 
y de dilatado porvenir. 


PACHIN 


DUELO A MUERTE Pensamie nlos 
(MSTORIBTA MUDA) 


Mirad como 
un amigo se- 
guro al hombre 
Sincero que 08 
advierto de 
vuestras faltas; 
no á aquel que 
aprueba cuan= 
to haceis. 


Homero fué 
el padre de la 
epopeya; 
quilo de la tra- 
Deia Esopo. 

el opilogo; 
Pindaro de la 

esa lírica, y 

'eócrito de la 
poesía pasto- 
val. 








Entre los 
hombres co- 
munes se au- 
menta ol nú- 
merodeamigos 
con la fortuna; 
entre los lite- 
ratos no se CO» 
noca el grado 
de estimación 
de que uno os 
digno si no por 
el número de 
enemigos, 


Los que go- 
biernan son 
como los cuer- 
Eon celestes, 

rillan mucho, 
pero no tienen 
ningún dos- 
canso. 














SIN RENCOR 


1 


Daba gasto el ver á aquellos dos niños tan hermosos juguetear en 
la playa á la caida de la tarde onando el globo incandescento del no] ye 
ea la línea imaginaria que el agua y el cielo trazaban allá en 

lo infinito, 

Jorge, ano de los dos niños era más alto, más robnsto que sn com- 
pañiero Pedro; óste tímido, aquél más resuelto. Ambos vestían anos 
trajecitos de marínoro, pero el de Jorge era de dril, y á trechos la tela 
se hallaba anverpnesta; 6n cambio el de sn amigalto era de fnísimo 
paño azul y los botones se somojaban al oro por lo dorados y rela- 
cientes. 

Ambos niños se querían como á hermanos, bien es verdad que sior- 
prose hallaban juntos y que nnos eran sus jnegos Y asoiracion: NA 
ann onundo la diforencia social era notable en Jorge hijo de an hamil- 
de pescador comparada con la de Pedro cayo padre era capitán de 
navío, no por eso era menos el cariflo que se profesaban, al que cond- 
mvaban los progenitores de Perico porque la familia de Jorge era 
'onradisima y de anos antecedentes inmejorables, ,, 


u 








—¿A dóndo vas Perico? 

—A buscar 4 Jorgo que mo estará esperando en el muelle. 

ma 1Ó como no to de verguenza andar siempre con ese pobreta, 

—Es muy bueno; el que 
Bea pobre, no importa, 
nte conmigo y déója- 
mendigos que Angen 
querer solo para que ba; 
son ellos el primo. 

El que así decía os 
chicuels de nnos dis 
vestido con pretenciosa ele- 
gavola; asió del brazo 4 Pe- 
rico que no opuso la menor 
resistencia y ambos 4 
fuitos yo pusleron á pas: 
tranqoilamente por Ja Ala 
meda, 

Aquella nochu Podro ú 
solas en sn lecho dió on re- 
flexionar en las palabras 
diohas por sa pretencioso 
amipo. Tenía razón; Jorge 
era may bueno pero muy 
pobre, ningún niño de su 
edeti ei do 40 lazo JoRaDR il nn Jaen aonld oda en 
con el hijo del pescador; ¡pa a 0. 
¿por qué habla de Jugar dió — nuvmrecianada 199 quo alguna de ¡llas 
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no le despreciaría; eso no, pero 
poco á pocoiría separándose de 
él, hasta acabar con sn amistad. 


mí 


Han transcurrido tres me- 
Bes, y encontramos 4 Jorge tris 
te y pensativo sentado en un 
taburete de madera en la coci- 
Da de sa casa mirando como eu 
madre prepara en un 









—¿Qué haces Jo ¿Por 
qué no sules? Di, ¿Has reñido 
con Pedro? 

—No, madre, Pedro no me 
quí: ru ya, Ayer lo ví en la pla: 
0 con el hijo del 
O se 











de lágrimen. —| 
aviento y »ñadió; —Madr 










Al llegar ul embarca 
En ln combro de Ja pe 








JE dónde van Á corar? 
—En donde be comido. 
=p E has pocaaón 
Ho ninguna parto. 
—ruos da acormpaño. 





estaba apacible, y el muell 
el arribo de uno de los yayo! 
on Aires y vicovern 
0 el niño so detavo sorprendido, 





soto que seria 


—Eate pequeño tiene un 
10 de caen. 


mua gran cualidad sl fuer: 
—¿Cudi? 
—Que es muy chato, 





1 decir esto los ojos de Jorgo se nublaron 














hi padri 
enriosos que 
que hacen la trave- 


nloradamonto. 


on 
salto desde aquí Á la orilla sin 
exor en el mar! 

—¿Que no mo atrevo? Espera 
un momento, —replicó Pedro y po 





nióndose de pi 8 braños 
y so dispaso 4 
Jorge vió lo corría y e8- 
cnchó dos gritos ¡panto, 
Pedro había calenlado mal la 
distancia, y en vez de onor á la orí- 





la trasposo ósta y fué Á parar 
tros varas mar adon» 


tro, El peligro en que se encon= 












traba ora inminente pues el den- 
Y lo no sabía nadar, y la ma- 
ren crecía por momentos, 


Antonio desde lo nlto de la 
[ae permanecía mudo de asomn- 
ro, 6n tanto que Jorge con extra- 
ordinaria ligereza se quitaba las 
botns y el trajecito y se echaba nl 
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* probibido matar las moscas? 


mar 4 libertar aquella inocente presa que se debatía desesperada 
mente con él líquido elemen! 1 fin asió 4 Pedro por la chaquetilla y 
4 remolque lo trajo 4 la playa. AJÍ sobre la fina arena depositó al 
pobre niño y notando que se habla desmayado cogió con ambas manos 
un poco de agua rociando el rostro de su amigo, 
: po pocos instantes volvió en sí y al ver á su libertador lanzó nn 
grito 
Do 








¡pi ntándose echó los brazos al cuello de Jorge y besún- 
dole murmuró: 

—¡Jorgo, hermano mío! ¡Pordóname si por un mo) 
de til Ahora te quiero más quo nunca y comprendo q: a pobreza no 
es ningún delito, no priva de poseer el más hermoso corazón. Ta 
acción tan noble re obliga á amarte como al mejor de los hermanos. 
Dame otro abrazo... ¡Verdad que no me guardas roncor! 

—No, Pedro; tristena me causaba tn desvío, pero no rencor, pres 
mia padres me han dicho siempre que es la peor semilla que podemos 
abrigar en nuestro pocho, 

Tan embebecidos »e encontraban los dos amiguitos que no repars- 
ron que desde ol principio de aquella conmovedora escena, el cobardón 
de Antonio avergonzado do su anterlor conducta huía sigilonumente de 

a playa. 














ALMIANDRO T ARRUBIKRA 








EL JUEZ Y LAS MOSCAS 


Un Jabrador de ln Aloarría, ha. 
bía dado Á guardar una jarra de 
lecho Á un vecino suyo. Cuando 
fab á reclamarla la farra no con- 
tenía ní una gota 
rando el vecino que las m 
hablan apurado. ¡ 

Como el labrador no quedó con- 
vencido, entabló un proceso; con- 
denando ol Juez de par al gonrdi 
dor 4 pugar la jarra do loc! 
cuya castodia lo hablan encomon= 

lo. 

—No tenía asted más que matar 
las moscas, —decía el digno fan- 
clonario.—y no dar Jugar Á que 
apuraran una jarra de Joche. 

—¿De suerte, —dijo con gran 
soncillez el nousado, que no está 








—¡Que ha de ostar!—roylicó el 
Juez.—AÁl contrario: dondo so yo 
una mosca, allí so acaba con ello. 

En aquel momento ana mosos 
so posó en la mejilla del jnes, 
pregurándose el hombre Á ma- 
rla al punto, soltando al efecto — —Venga ona 

ás solemne bofetada al repre- MáGpor Tico 
sentante de la ley. Entonces retiro la mano y disp: 








ll das astod dipu- 
J 








EL TENDEDERO FANTÁSTICO 








Doña Sorapía que tenta jasta fama de per- Cuando uno de sas Dijos llamado Bartolo se Y ú sa otro hijo Serafín la cara de D, Teófilo 
focta layandora, tendía cierta mañana la bian- le ocurrió pintar el fOitro de D. Nicomedes después de tomar la ducha, 
quísima ropa en la orilla del rio. ES tomando el chocolate: 











Riéndose de la: sorpresa que le va á cansar á Alejándose la moj*t complacida del resni- Cual no soría sa sorpresa al vor ol rutrato 
an madre ver la ropa convertidajen exposición tado de sn lavado. de ans parroquianos que lo miraban con ojos 
de caricaturas. barlones 4 interrogntivos. 


AA _—____ AA O Biblioteca Nacional de España 





Kl maestro, —Vumos k vor, Benites, ¿qué es efrenlo? 
El chico.- Cireulo ex donde papá plerdo el dinero de mamá. 


VENGANZA DE MAGDALENA 


Porque había hecho mal la mayonesa, tostado el embatido, derras 
mado la salsa sobro ol vestido do un invitado y vertido el salero, Mag- 
dalena faó despedida por la señora de Altarrocn. 

Indignada por y: despedida, Magdalona tavo la iden de ven- 
gurso, pero ¿cómo? La solución no se hizo esperar. 

La mañana siguiente fuese k la tocinería comprando una vejiga 
de cordo. Ya de vuelta á su casa, regocijábaso auto la mula pasada 
que iba k Jugar á sn descontentadiza señora, 

La cosa no podía resultar más sencilla; llenó la vejiga de tinta y 
la colooó onidadosamonto al fondo del sombrero de an señora, hecho 
lo cnal lo dejó donde lo había encontrado rotirándoro de puntillas. 

El otro dín la señora de Altarroca debía asistirá nn gran ban: 
quete, A ln hora de vestirso lnmó 4 Magdalena, ayadándola ésta con 
la mayor atención y nolicitnd, 

—Dospacha, Magdalona,—dijo la soñora, al nonbar el tocado; —damo 
el sombrero, que es ya muy tardo. 

Con gran delioadeza presentóle la doncella el lujoso sombrero, 
ornado con magnificas plumas. 

—Está may bien, Mugdalena, puedes retirarte, pues no preciso ya 
de tos buenos servicios, 

Colocóse delante del espejo, clavó uno de los largos pasadores y 




















bum... la vejiga de cerdo cuidadosamente oculta reventó dejando esca- 
par por el rostro de la señora de Altarroca sn negro contenido. 

— ¡Socorro! ¡Socorro! —gritaba la aterrada señora, al verse conver= 
tida en úna negra, 

Entretanto, Magdalena, con su malota había abandonado la casa 
refagiándose en la de su tía y escapando del furor de la señora que, 
según ella, tan injustamente la había despedido. 





VARIEDAD 


Munro invanto de Edson 


Acaba de ser 
k conocer por 
el famoso inventor 
ana nueva inven- 
ción saya, consis- 
tente en un apa 
rato denominado 
Cinetálogo, que 
roaniendo el cine- 
matógrafo y el 
fonógrafo proyec 
ta imágenes ani: 
madus y parlantes. 
Cuantos ensayos 
s0 habían praoti- 
cado para acoplar 
estos dos inventos 
habían fracasado, 
La dificultad esta. 
ba en obtener un 
aloronismo porfec- 
to entre los dos 
Aparatos. Y esta 
dificaltad la ha Toto nenba de decir una Incomgruenola y declara haberla 
roo a aa Ena visto iombién en el dicolonario 10 que 
sn último invento, dico de los zorros? 

Un reporter ha lec aolmales muy malos que oearonan 
presenciado las R 
pruebas en Llewellyn, cerca de Orango, donde Edíson tiene un labora- 
torio y afirma que gn óxito os admirable y sorprendente, 

Edison ha prometido dar muy pronto con sa nuevo aparato uva 
representación complota de nna ópera de Wagner. A 








No hav plazo que no se, cumpla. 


Era el terror de lor inter= 
nos y de los externos un 
cbicarrón de catorce años 
que por sa estatara habiera 
podido figurar on Qna escún- 
di as tadores, y por sue 
fuerzas medirso con los mo- 
citos que 'principiaban 4 
Kalloar; pero todavía sn 
utrovimiento era más des- 
medido. 

En paz y en guerra, á las 
horas de estadio como á las 








del Juego es pretexto ó 
con otro, pi día 
ñin hacer BOYas; ora 








buscando camorra sono» 
vatos, ora barlándose de 
so tiguos compañeros. 
Habíanle puesto por mote 
Estas poran no earán soñonadam Sansón y oru el baratero del 
—No 10 preocupe a:fora, que de más verdes colegio; un tirannelo q 
maderan. m de los profesor: 
de los nyos y á quien todos 
ns condiscípnlos tenían que pagar divorsos tributos on acatamiento k 





















sn fío) Y 
Ya to Juguete, ya aquella golonina; ya ño ompoña! 
en qa ns botas, ya gue el otro le resolviene los pro! 






mas que le tocaban. 


cónseguir que le sustito yos: 
libros 


Igún infeliz que por temor de 
y sufricas resignado ol castigo, 

mn la 4 la polota, como se le cayora en una alcantarilla 
quixo Obligar á su contrincante á buscarla á fuerza de golges. 
otro era un paro nervio y muy inforior on fuerzus, poro no 

















'o-de brazos y mirándolo fijamente lo dijo: 

ndome si quieres, que no mo moverá de aquí; pero ten 
que algún día te devolveré la pelota. 

últimas palabras intencionadumente, y Sansón se alejó 
reajada y mirándole con piedad dondeñosa. 

En cuanto 4 los compañoros, la mayoría aplnadió al más fuerte y 
los menos compadocian Ma veras 4 Gilito como llamaban al otro, no ere- 
yóndolo poder yengurso, 6 lo que es lo mismo de devolverle 
4 Sansón la pelota. 












. 
DO 
Nadie volvió A acordarse de aquello por la frecuencia conque ocn- 


rrian reyertas y lanosa por el estilo. 
Algunos ouservaban que Gilito $e aplicaba mucho á la gimnasia, 


> " 





constitayóndose en ayadante del profesor, que le enseñaba toda claso 
=p ejercicios; alcanzando en paco tiempo ol número uno en agilidad y 
estroxa. 

Como era de onrácter pacifico y goneralmente no tenía que reñir 
con -ingano, á esas ventajas no le dieron otra importancia que las que 
Ín con ellas en ciertos jaegos como el salto. 
cto á Sansón confiado en sus fuerzas naturales, ni onidaba de 
auúmentarlas en la gimnasia, ni creía que la destreza y la agilidad lega 
pen nun en aprieto. 

Una odo el colegio merendando en un campo; cada 
alamno chaba sus provisiones con el apetito que Á esa edad se 
tione donpués de haber correteado un par de horas al aire lMbre, faera 
de la vigilancia de ans profesores. 




















Gilito, de propósito hubía llevado duloe de piña, por ser la golosina 
qne más le gastaba 4 Sansón, 
Cuando al tero ne lo antojaba una cosa jamás se crola obligado 






4 pódirla por favor, Así pues alargó su manaza al plato de la piña sin 
pronanciur ana sola palabra, Poro Gilito le atajó la acción rotirán- 
dolo con toda calma. 

ies digo que lo quiero!—dijo el otru amenazador, 

—Y yo to contesto que no mo da la gana de darte ni an bocado sino 

o pides con bnonos modos, 

—Yo to daró 4 ti lo que te conviene, —replicó Sansón acometióndole. 

Po estaba on ganrdia Gilito blandiondo un Janoo. 

Era tón dol baratero mucho más grueso y en sus manos resal- 
os un arma terrible; pero con gran sorpresa de todos no lo virvió de 
nada. 





















¿PAMENTACIONES DE UN COCHERO 


—1Pobre caballo, hoy que solo le he dado la mitad del plenso...! ¡Me parece ¡que Á 
este payo no llegaremos nunca! 









El débil junoo manejado con rapides vertiginosa y son singular 
masstría, no tan solamente paró cuantos golpes trataba de asestarle, 
sino que repetidas veces hirió 4 Sansón en la frente, en las mejillas y 
%0 distintas partes del oaerpo, 

Bufabu rabiosamente, redobla! acometidas entre la hilaridad 
keneral, y al ver la inatilidad do sus fuerzas contra aquella destroza 
Uró an bastón cun despecho, El vencedor imitole tirando el Janoo. 

El otro entonces volvió 4 acometerlo 4 puño cerrado olamando: 

—¡A vor ahora si te sirve sor diestro en la prat 

P logró pegarle ní un solo puñetazo; Gilito no le entregó sa 
cuerpo; saltándose y agachándose con agilidad de gato montós le 
maroó á bofotadas poniéndole la cara como Un tomate, 

Todos aplandían celebrando la derrota y humilinción del baratero, 

Al cabo el onnsancio puño término 4 aquel combate tan desigual y 
sutonces Gilito le dijo tranquilamente: 

—No hay plazo que no so campla; delante de todos prometí devol= 
verte la pelota, y delante de todos te la he devuelto, cuidado no se te 
vuelva 4 perder. L.G.R 














LOS DOS VIAJEROS 


Doa hombres Pablo y 
Tomás, caminaban hacía 
ln. ciudad próxima. De 
repunte Tomás yo en 
modio una bolsa que pare: 
ve may llena, Acercán- 
dose AENA ida 
nasstro hombre la recoge 
y so la mete en el bolk- 
llo. Sa compañoro muy 
contento dico; 

—¡Quo snorte para nos» 
otros! 

—No, — contesta To= 
más,—la suerte es para 





Pablo no habla más y 
los dos continuan sn cn- 
mino. Pronto llegan á qn 
bosque, y ul atravesarlo, 
tres Indronos se acercan, 
tamos pordidon,— 
exclama Tomás pidiendo 
NOCOrrO, 

Tú sólo están perdi- 
o, — contesta Pablo, — 
pues yo no tengo nada 
que dofunder. 

“1Bl, caballero, oste Ghico es in graoujal ¡50 hn Tomás tavo que ontro 
tragado una pleza de elacuon: gur ln bolsa y compren- 

— listo mo es nada señora, 0onozco gunas perso- — 41ó que para tener ami- 
mAs que sy hau comido millones y los han digerido gos on la desgracía 08 
perfectamente, previso no ser exolsta. 




















+. PASATIEMPOS. ++ 


REGALOS 
DEL “CORREO DE LOS MÑOS* 


1,2 Un precioso reloj de oro. 
2. Unretrato con marco do» 
rado. 
3,0 
ellgir. 
Más de 600 premios en 
suentos y novelitas infantiles. 


Un magnífico juguete, á 


ANÉCDOTA 


Un nldenno cortaba un árbol 4 
orillas de un río, teniendo la des- 
gracia de que sn hacha le 
Cay al aguu vin poder reco- 
gorla. 

¡Aparociósolo entonces Mercurio 
y mostrándole una hacha de oro; 

—Bnen hombre,—lo dijo, —¿Es 
estala hacha que acabas de perder? 
ta no es mía, —contestó 
el labriego. 

—¿Hx nonso enta?—lo proguntó 
mostrándolo ana de plata. 

—Tampoco es sta la que busco. 

— Luego será onta, — observó 
presentándolo a hiorro qno 
era en realidad la que había per- 
dido. 

—Esta 05, —afirmó el aldeano 
rocobrando el perdido acero, en 
tanto Morcario le ofrecía 1 
010 y plata como premio á $a pro- 
bidad. 

La probidad on una de las más 
moeritorias virtudes que jamás 

queda aln recompensar. 





















ADIVINANZA 


Dicen que soy rey 
y no tengo reino, 
dicen que soy rubio 
y pelo no llevo, 
afirman que ando 
y piernas no tengo, 
y rroglo relojes 
sin ser relojero, 


Áwroxio PrÑALV IR 


o HARADA ILUSTRADA 








Las soluciones en $7 próximo. mmero, 


SOLUCIÓN á los PRRORa del 
; múmero anterior 
Frase hecha. —Tenor an pie ón la 
sepultura, 
Charada. -Salamánea. 
Jeroglifico. - Dolores. 


Para la correspondencia al ditoctor de 
Corruo de los Niños, Apartado, 88 





Rodacolón y Administración: Oalio de las Cortos, 415 —Barcolona. 


o 





UN CHAUFFER IMPROVISADO 




















Un dia vió un a Y poniendo en ejecne 
0 












rado an JArrotera y — clón su pensamiento, con y 
ques, pre-  Oruspítin lj la (6% del rayo partió 

oenpándose aolamante do oy -¡Que 4 velocidad. Los ta- 

tar un onenontro con Ja gunrdla yo con una máquina so-  rístas, que estaban almor- 

elvil. imojanto. mando tranquilamente 







do atropellos, nin pro táculosÁ su paso que no 
míni- venolera con asombro de 





la los ntos de cuantos encontraba on su 
los boridon, extasiado — camino, 

son el vértigo de la ve- 

Joctdad, no hallando oba- 








Pero, no se ncaba= do artefacto, que Á la vox de 
en Sato mundo, y Orunpítinoz — ron los recorsos do mando del vagamundo partió 
se vió impotente ante una sn fórtil Imagina con tan rápido galopo que Orus- 
inoportuna pana que lo dejó — ción, y divisando un — pltinez no volvía de a anombro 
el Auto... completamente ín- lero perrillo lo ató pensando sí sería el 1lsmo de- 
móvil. sólidamente al posn= monlo. -— 





Tan desastrosa carrera tuvo un Un  divisará laguardía una oscura cárcol, en 
no monos desastroso, pues el perrillo civil, que hacía donde tuvo mucho tiom- 
lo precipitó en un estanque, bací rato que andaba Po, Para, reflexionar en 
cano completamente omiso de las ex- buacándolo... y por losinconvenlenten que 
elamacionos del vagatmundo, que tomó — in dieron con él y  tíenoel apoderarse d ly 
un baño ruso y otro de Improslón, al con AU cuerpo en ageno. 
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